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ca estirada de Chapín libra el t'nlto. qUl' ""rcc",
inevitable.

El señor Povecia que sigue viendo l\l ¡1()ljllitll

que quiere; pita un off-side imagiJlario, (l pesar ele'
su reconocida competencia, según el pr(),~r('lIll¿L

y llegamos al primer ('urJlt'r cOlltra llis ;¡!.11!L'~,

que tira Barbero B. y se le queda j1l'g:uJu a 1(1 llilU.

por haber olvidado los papeles.
Unas jugadas sin importancia y un CUrrll'r L'(1I1­

ha los blancos, el extremo ckrt'cllél lo t",ra 1llilgb­

tralmente y: al rechilzo repite C!ln III1 LTl1tro 1l'11Ij11:t­

disimo y bombeado que da CI1 el lilrgvr1l ESjWlLt

hace un f1.ut para que no le falte nada a su \ (-\ri;¡L!( 1

repertorio y los del Racillg el SL~glltldu Clmll'!" qUl'

tira Barbero R. fuera y una vuz desde la Terr;u(-\.
pide la de risa.

El señor Poveda CAstiga un:l I.:ll]('aLliil;\ ti"
Abehrdo ¡ya ef(l hora! pero dur:l poco ]l) hlh'¡]li;

una mano en el área de Chapin e'S si!l'J1l'i:ll!a plll" ('1
seilor Poveda, que ha vuelto a \H~!ls:lr l'!1 :ilL3 nSlllj­

tos.
En una melée en la !lleta dl'l P;wil1,L: 11;1\ 111;!­

nos a granel, a. pl'sar de pilo el ;;'c~(lm [J()\"l'da I'It:l

implacable el pen1.lty y Pacu, que n'('Ue'I"(Ja, lu ("1111­

viert" el1 el primer tal1to.
El "juego se pone duro pcrdicIld(lla jlillI1lISil1l:!

yistos:d:~d que tenía.
Un avante cle jus azules se C:<:lj):l \\,1(11. y

peligr'.) l.'S evitldu pUl' el sprint c\l' Cl'hri¡1I1, [[lit,' :-'l'

crUD y sin lldd¡l m;l:.;; digllIJ lk 1111,,'1H'ic·n;¡J

n:l el prilllcr tie1llpu.
El descdnsD es breve; alwra que son Lb l;mit's

largas, creelllUS debería prolong;nse alg() IlldS, l'!

público pnclria calJ1bim il!lpiC'si{¡]lt:'S. )WCL'r LiII1Il'¡~­

tarius y adlllirélr a tanta lllui'c'r b,lJlit:\ L"(I¡ll() :-Ll'llLll.'

al call1pu ¡Yo les aseguru <-l \Isll'lks qul' 11(\ \i Ilili­

guna fe~{!

En el segundo tiemp,) l'l vÍl'ntu t'st;"¡ :¡ 1¿¡\i1r l:','

lus azules, que a pelar (kl "SC'Url' (]()I11il1;lf(II1; ;¡;;]

como suena i¡¡dominaron!!! C]1.ru eS!:"I, lju',' 1;1 lilll':1

de medios realista no se vil) por nill"gun:l pan .... : J>::­
cn hizo algunas cosas de sus hIlt'i]li; til·111Il(lS. 11l'r l

Roberto no sabemos donde ecill")
templados, aquel dOllliniu de h:tI<"Jil, ,:l]dl'll:J
dad al cortar ¿donde luerun? G. I\a\-i.u[(l" pu< I

buena voluntad yeso fué tullo buenu l'(I!untod"

Un azul lugra escaparst' y C!Ii.lpili

hace una salida de n()vato, qUl' rc~lllt¡) ilIt'"

sonó la flauta de la fúbula po,. ((f.'illli!idud.
Los azules desarrollan un L1L1L'1l il1L'~( l"

que su dominio se acuse en el IIl~lrl"ildi ir p\lI

de clIutadores.

LA FACIL VICTORIA
Cuando nos dirigiamos al campo de deportes,

recordábamos, un poco borrrosa por el tiempo tras­
currido, la actuación que en el Campo del Paseo de
la Cuba hiciera' el Racing de P'ltraix, frente aquel
.once., en que vestian la camíseta negra los her­
manos Tapia, Diez, Mateo... , nllmbres que hablo n
de los tiempo, en que la R. U. D. tenía equipo y
conseguía ver triunbntes sus colores contra el ,Po­
tria., el ,Nacional> ...

Los tiempos y las cosas han cambiado bastan­
te y ello nos hace presentír que los cbicos del Pa­
tralx lograran desquitarse de la derrota de entonces
mas las cosas ocurrieron de otro modo.

Al llegar al campo vemos que la entrada es
floja; abundando el elemento femenino, poderoso
atractivo y compensación de la decepción sulrida
en estos encuentros grises. El garbu, la gentileza, la
belleza y la donosura dc nuestras paisanas, se im­
ponen y nos hacen sentirnos satisfechus de haber
ido aunque sea a un encucntro tan ñoño como el
del domingo pasado.

Unas muchachitas; clegantemente vcstidas es­
condcn en sus sombreros diminutos el hechizo de
su cara ¿Que quienes eran? siento no conocer sus
nombres para consuelo y alivio de solteros contri­
buyentes; pero si se, que eran guapas de arriba a
abajo, tan gnapas COIllO una parcia de rubias ~Ul

al aire el oro de su pelo, nos mirab,m burlonas con
sus ojazos azules, vamos, de esas que en vez de de­
cirles buenas, hay que decirles bllcllisimas de gua­
pas que son.

y vamos a! toro , que en este caso era un ca­

racol.
Arbitró el señor Puveda y a su señal salen los

del Racing, que juega cuntra el vientu, perdiendo
la pelota y duellos de clLt los realistas, que visten
jersey blanco, avanzan rápidos y Espada pierde el
pase ternpladisirno. quc debió scr tantu.

Una escapada de Barbcro R. seguída de un
centm; que reenge llla pasando el balón a Espada,
éste tira fuera y con esta van dos veces que el cita­

do interior pierde un tanto seguro. ¿Hasta cuandu..?
Una buena arrancada dcl inteiior izquierda

azul. es curlada por una zancadilla de Cebrián y cl
señor Poveda !lO pita,

Hay varias situaciones peligro~as debidas a la
codicía, de lila pero COIIIO liega solo, no las corona

I el éxito.

Un centro del extremo izquierda y la magnifi-

¡No callo más! Por respeto a los lazos que le unen
con nuestro director tanto como a cosa propia y a cier­
to compañerismo nacido en nuestro rodar por carrele·
ras, trochas y caminos, unido a un poco miedo a los
negativas a funcionar y despistes etc., vcniamos guar­
dalrdo silencio para no desacreditar la fama de sensa­
tez que gozaba.

Ya no callo más. El Ford qne tiene la desgracia
de cunocer y adquirió cn día nefasto, de cielo gris.
comu ese birria de auto, que se engrió porque lc lla·
me Hispano en mis informaciones es indigno de la esti­

mación y el aprecio que lc tenemos.
Sépanlo ustedes de una vez; ha perdido la poca

ecuanimidad que le quedaba; hacc regates inverosími­
les en la carrelera, da sallitos como el más ridículo de
los canguros, resopla en las cuestas y hasta le rechi­
nan los muelles como a un vulgar triciclo. ¿Eso es
propio de un auto digno y ecuánime? ¡Ah, pues no es
eso solo!

Su necio envanecimiento y su fütuidad le han su­
bido la 'gasolilla a la capota y ha llcgado su estúpída
osadía a pretender montarse encima de su dueño.

¿Imposible? Vcrán ustedes.
Corno muchas noches, estaba parado delante de

Bcllas Artes, porque no hay nadie más callejero que
él, 111 que menos se· haga respetar; con decir que los
chiquillos le tocan la bocina como si le tocaran las na­
rices.

Pero volvam?S a [a prueba ele su lílluidad y cl1va­

neciUlientu.
Estaba parado C01110 decíamos y como de costUIll­

hre, cuando su propietario se acercó a darle a la ma­
nivela y sin esperar a sus órdenes inició la marcha,
pretendiendo arrollar n su dueiio y scúor y l'l1tablanJQ
con él una lucha él innobles empujones, l¡,¡sta que in­
tervino un transeunte y pudieron reducirle él lél sell~a­

ted poniendo frenu a sus desmanes.
Pero lo ina~ldito de su conducta e5 la vida que vie­

ne haciendo; sale nwy tarde, se pasa el día en la callé,

trasnucha hasta l1ura avanzada, y In peor de tuLlu es
que duenne en cualquier (!squil1a como un h~)rrac¡lO

crónico.
Todo esto io dign para que 1l11l!strn Din::ctur tOllH'

caItas en el asunto y le quite t:111tOS humos cUIno tiL'iH,-'

y io reduzca a la obediencia, co~,a que ulIdu c(}nsi,~a

después de la reciente insuborclinacion.
Ahora que pinche si quicíe que lo inflo.

K. NASTOS

El auto de CENTf\URO

duro contraste una trase llena de pagana libertad.
Ha sido lanzad¡¡ por el asombro causado por la be­
lleza de una divina criatura, que, cubre su céreo
rostro con la caida resignada y humilde del negro
velo que en las procesiones llevan nUestras mujeres.

MANOEL ¡,lORA

Pesetas

Por un abanq en la peluqueria, con rizado, lava­
do, loción de violeta'y masage faciaL. ..

Por el importe de la factura del ~dolltólogo señor
Cejuel, por limpieza de la boca, empaste de
dos muelas y sustitución de las mismas por tres

de oro... 822'50
Por un sombrero de castor gris, uno de fieltro ne-

gro y !lila gorra de lanilla. .
Por una pipa de espuma de mar.
Por una libra de tabaco inglés. .
Por un tubo de pasta dentrífica..
Por un cepillo.
Por unos lentes de oro y concha.

TOTAL. 1.219'25

Don Daniel, na bien acabó deker esto, se puso súbi­
tamente palido y contrajo una incurable afección al hígado.

*• *
----:Amigo mío, vengo a venderle a usted su cabeza.

Me cllesta dinero en vez de producírmelo ...
-¿Cuanto pide usted por ella?

-iQlliílientas pesetasl

-¡Es excesivu!
-Par..:cc mentira el poco apego que k tiene a su ca-

bi..:z.a, seClOr mio. ¡Qut' de~castado es usted!
--¡Qué quiere usted! Solo doy CÍncutnta duros por mi

caoeza. Estoy bien s('guro de que no vale mas.
-Bi\::'tl, sea. ¡QtH' le hemos de hacer!
H<.l sido de todos moclos l Ull mal negocio.

Sensiblerías de Pirringui
Pinceladas pasionales

Noche de viernes Santo diáíana y pura; se ve el
azul del cielo a la luz de la luna que eslá cuajado
de estrellas. De lejos, vagamente van llegando, rit­
micos y arrulladores los acordes de una mús;ca
quejumbrosa y mistica.

Luegu cuando la procesión ha llegado ya a llO­

sotros, siguen LInos momentos de ,'ilenciosa calma,
que llenan el ambienté de una serenidad austera.
Los corazones todos se sobrecogen> cual sí un vago

temor les invajicsc.
l~asgí:l el silencio entonces la voz aguda y pe­

netrante de lUla 1l1ujerl y 1:1 saeta se eleva como Ull

suspire que impregna dc realidad la forma toda del
amor y té él lu divino. Y V1. ap;'lgánduse la poesía

ilIH'¡¡Úilla cual si acabara de entrar en nuestra alma...
La prtJcesieJn continua su camino, como si ya

no él LÍctencr.3": ~n su l11i1rclla :ellta.
utra \"cZ un nuevo grito i'uerte y ronco,

~l!]('ra ,¡ nuestro lado, Sé oye a la altura de nuestro
coraZ(lii. v(J!vcmos y una infjnita emoci(")1l de

escaioiriu, ""s invade ante la vista del pecho des­
cubierto y ¡)nH1Ceado de un hombre cuyas huesudas
man()s s(~ adhh-:rl'n CU1ll0 garras al cuello erguido.

Los ojos líe este ¡lumbre brillan por la quietud,

fil(ls en el Cristo "hicto de la ufrenda, y cuando
nuestro éxtasis es lnayor se nyc "iunto a nusotros en

CENTAURO
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